
BUEn HUMOR 40 CENTIMOS

E lla  . —Antes de que se decidiera a hablarme creo recordar qu 
v ista . ¿No estuvo usted el ano pasado invernando en Niza?

E l (distraído).— Me confunde usted con mi abuela.

ücía mucho de

D ib. R Á M IR ñ Z .-M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................. 10,40 —
Año (S2 — )...........................  20 —

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre 0 3  número ) ...........................  C,20 pesetas
Semestre (26 12,40 -

24 -

E X T R A N J E R O  
U n io n  P o st a l

Trimestre...................   9 pesetas.
Semestre.......................................................... 16 —
Año..................................................................  32 _

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencií, 856.
Semestre........................................................  $ 6,OT
Año..........................................      $ 12
Número suelto ............................................... 25 centavos.Año (52 -  )

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficos y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

. , Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pones)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LQ/- rA M ^ /y  

POLVO/" I t ^ a iG i D V

L E y E R ^ C Q Í l P
O T  iUfAiiBus p m  u  crsreuccioN  d i  to d a  

CUSt DI ItiaCTOS
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S e c c ió n  recreativa de B U £ N  H U M O R ^
p o r ^ - D  E G O  M A R S I L L A

S a s e s ^ p a ra  el C oncurso  
de m ayo

P rim era . Se concederán tres  
prem ios a  los concursantes que 
•ravien el m ayor núm ero  de so­
luciones exactas a  los pasatiem ­
pos que se publicarán  en los n ú ­
m eros de B uen H umor co rres­
pondien tes al m es actual.

D ichos prem ios consistirán  en 
tres objetos de arte.

Segunda.—  Si varios concur­
santes rem itiesen igual núm ero 
de soluciones exactas, se so rtea ­
rán  en tre  ellos los p rem ios co­
rrespondientes.

T erce ra . T odas las solucio­
nes hab rán  de rem itírsenos re­
unidas an tes del d ia  lo  de  junio , 
haciendo el envío a  la m ano a

nuestra  Redacción o por correo, 
precisam ente a  nuestro  aparca­
do num ero 12.142. En el sobre 
debe ponerse : Para el concurso 
de Pasatiempos.

C uarta , r a r a  op ta r a  los p re ­
mios se rá  condicion indispensa­
ble env iar las soluciones acom ­
pañadas de los cupones del mes 
de m ayo, insertos en esta  pág i­
na. A  los siiscriplores  de B uen

1.—¡Qué horro r!;! illllillllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllll

i

2.—C h arad a .

— ¡Prima tercia! ¡Ya vuelves con ter­
cia tercia cuarta de antes? Ya he dicho 
<que no admito ese duro.

—Si, aunque con prima dos, es bueno. 
—Superior, de iodo.

3.—...y m u rió  cuando  m ás fa lta  
hacia .

1

NORTE NORTE ^  g

^vdvaoA 1 -□
4.—Muy ag radab le , so b re  todo

en verano .

y ^ : í S 3 i v d  y i
Diosa y anliquislma Reina de Es­

paña.

H u m o r  l e s  b a s t a r á  c o n  i n d i c a r  
e s t a  c i r c u n s t a n c i a  al r e m i t i r n o s  
5US j ) l ie g o s .

Q uin ta. E n  uno de los n ú ­
m eros del m es de  jun io  se pu- 
jlicar.in las soluciones y los nom­
bres de los concursan tes que las 
hayan enviado exucta.s. En este 
núm ero anunciarem os l.im hicn 
la fecha en que ha de  celebrarse 
el sorteo de los prem ios. ,

5.-R e f r á n .

S O M B R E R O S

BRAVE
6 -M O N TE R A -6 '

Cupón núm . 1
que deberá acompañar 
a toda so in d ó a  que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO
DE PASATIEMPOS del 

m es de tra y o

l l l l l l l l l l l l l l l l l | | | | | | | | | l | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | | l l | l | | l l l l l l l l , l l l , l l l„ l , l , l l , l„ l , I I U ,l l l l l l

,  ,  O e  L o n d o n  O p i n i o n
Bl mando (con mucha calma en un momento de peligro).—No te asuttes

querida, llegaremos bien. Etto ocurrei en las peUciilas todos los días. '

Ayuntamiento de Madrid



C O N C U R S O D  e :

BUEn HUMOR
BUEN HUMOR, por cuyas se lec ta s y  e legan tísim as p ágin as han d esfilad o  

la s  m ejores firm as y la s m ás excelentes rúbricas del h iim orisiro  ccn iem porá- 
n eo , en  su afán constante de facilitar  la ap ortacicn  de m :c.\os v a lc ic s  e csla  
faceta de nuestra literatura, organiza ahora, ccspués de h a l t r  >a c ig c n Í 2 ado  
anteriorm ente concursos de portadas, de n ove la s, de fh istorietas, de c u tij ic s  y de  
mu<^liísima cosas m ás, un concurso de

A R T I C U L O S  H U M O R I S T I C O S
Con sujeción a las sólidas y adjuntas bases:

A) Podrán concurrir a él todos los escritores españoles e hispanoamericanos 
que sepan leer v escribir.

B) El plazo de admisión empieza hoy mismo y se cerrará a piedra y loco  el 
día 15 de junio de 1927 a las seis de la tarde.

C) Habrá completa libertad en cuanto al asunto, sin más limitaciones, claro 
es, que las que la moralidad, el buen gusto y el respeto debido a la calidad extrafina 
de nuestros lectores nos imponen; advirtiendo que bajo la denoirinEción gercTica de 
humorismo, lo mismo admiramos en esta casa el humour inglés, que la gracia parisi­
na, que la ironía persa o que la guasa chamberileüa,

D) Todos los trabajos que se nos remitan han de ser riguiosamente inéditos 
y venir e^^critos a máquina, sin que, para dar una muestra de lo amplísimo de nuestío  
criterio, exijamos que lo estén en una máquina determinada; lo mismo nos da la Un~ 
derwood, que la Yosí, que la Shmit, que la máquina Ahora bien, cada artículo 
no podrá exceder de quince cuartillas escritas en el interlineado corriente.

E) Los originales se firmarán con un lema y vendrán acompañados de un so ­
bre cerrado que contenga el nombre y domicilio del autor, y en cuya cubierta se herá 
constar dicho lema. Podrán presentarse a mano en nuestras oficinas—que son las de 
ustedes—o remitírsenos a nuestro apartado de Correos.

F) Se concederán dos premios: uno de

D O S C I E N T A S  P E S E T A S  Y O T R O  D E ^ C I E N .
y además adquiriremos para su publicación en nuestras esbeltas columnas aquellos 
originales que a juicio del archicompetente y simpaticote jurado calificador que nom­
braremos, merezcan esta inenarrable distinción. Por si esto fuera poco, habré veinti­
cinco accésit para otros tantos artículos, cuyos autores tendrán derecho a un hermo­
so globo de colores que con sumo gusto les entregaremos personalmente en nuestra 
Redacción, para que les sirva de estímulo a su labor futura.

G) Los trabajos no premiados estarán a disposición de sus autores en el plazo 
de un mes a contar desde el siguiente día al de la publicación del fallo. Pasado este 
plazo no responderemos de su extravío,

H) El fallo será inapelable y  el mero hecho de concurrir supone en los concur­
santes su asentimiento y respeto a las anteriores bases.

I) Todos aquellos que no manden artículo a nuestro 'concurso no tendrán de­
recho a que se lo premiemos.

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
■EM ANÀRIO SA.T1IIICO

Madrid. 1 de m ayo de 1927

E L  A N O N I M O

r

UAKDo recibí aquella carta 
en la que se me ame­
nazaba de muerte re­
pasé la lista de mis 
acreedores, tratando fíe 
adivinar^ cuál de ellos 

sería s» autor. Pero no pude poner 
nada en claro, no sé si porque mi me­
moria es escasa o porque el número 
de las personas a quien les debo dine­
ro escapa al cálculo humano.

Fué mi miujer la que me dio la so­
lución del conflicto con aquellas pa­
labras tan acertadas:

—¿Por qué no te diriges a 
casa de una adivinadora? Ella 
seguramente lo podrá decir. 
Recuerda cuando nos faltaron 
unos cubiertos, que fui a con­
sultar a una de ellas y  mo 
aseguró que la autora de la 
sustracción h a b í a  sido una 
mujer morena. Precisamente 
la  criada que teníamos en­
tonces y  en la que recayeron 
mis sospechas era morena...

Aún me animó más.
—Sé de una que trabaja­

ba muy barato. Te voy a  dar 
las señas para que vayas aho­
ra mismo. No estaré tranquila 
hasta no saber quién eS el que te 
ha amenazado tan gravemente.

No quise contrade.cir a mi 
esposa y. ya ima vez con las 
señas en el bolsillo, encaminé 
mis pasos hacia la apartada ca­
lle en que moraba la pitonisa.

Me recibió inmediatamente 
y no pude menos de asombrar­
me de lo exótico de su veeti-

dura. Llevaba usa túnica oriental y 
sus cabellos, completamente despeiiia- 
dosi le colgaban a lo largo de la es­
palda. Su edad era indelinible y, con 
aquella vestimenta, lo mismo hubiera 
¡xidido pastr por una loca que p>or adi- 
\'inadora del porvenir.

Su primera pregunta fué: '
—¿Sabe usted que la consulta vale 

cinco pesetas?... Pues bien, haga en­
tonces el favor de pasar a  mi gabine­
te de trabajo.

M e pasó a una habitación extraña, 
adornada con signos cabalísticos y ani­
males muy raros, 'i'omó asiento en

Dlb. Su in o .— Madrid,

una especie de trono y me mterrogó: 
Esta m añana—dije— he recibido 

ima carta ¿náuiina ly deseo aaber 
quién ee el autor. Eiste es el motivo 
de mi visita.

La adivinadora reflexionii.
—En ese caso la consulta no vaia 

cinco pesetas, sino diez. Y, ademáa, 
adelantadas.

Laa «ntregué.
^ B ie n ; deme usted ahora la carta 

para que la examine.
La pitonisa cogió la carta que la 

tendía. Primero la palpó detenidamen­
te y l u ^  aspiró el olor de la tinta.

—Esta carta... esta carta... 
—^susurró—. La veo poco clara.

Volvió a olería y la acercó 
finalmente a  sus ojos. Se veía 
que prociirab.a hacer c.?fuerzos 
para leerla.

—He extraviado mis gafas 
—me confesó—y sin ellas no 
puedo hacer nada. ¡Si yo pu­
diera leer ixir mí esta carta! 
Pero, nada; ni puedo. Ayer, en 
un descuido, me las dejé olvi­
dadas no sé dónde. No consigo 
adivinar dónde están. ¿Dónde 
l;;s hahré olvidado; Dios mio? 

—¿Entonces?...
—No p u e d o  adivinar do 

quién procede este anónimo, 
mientras no adivine antes dón­
de me he dejado olvidadas 
mis gafas. Compréndalo; soy 
muy miope... Vuelva usted 
cualquier día... Ya verenuTS .

Y sin decir más, me acom­
pañó hasta la escalera y me 
dió con la puerta en las na­
rices. JoAQum MASA

Ayuntamiento de Madrid
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U E N  H V M O R

Siguen las “filmas“
El art-e que se podría 

llamar del peliculco, 
del encintado y del jilme7t. 
cunde de im moda estupendo, 
y  así como hay quien se fija 
para  probar este aserto 
en el número de cines 
que en esta Corte hay abiertos 
(treinta y ocho en cada oalle 
sobre poco más o menos) 
yo me fijo en lo que hoy filman 
para explotarlo. En efecto; 
ya no bastan para el caso 
viajes, crímenes, procesos, 
ceremonias, charlotadas 

' y  otros films del extranjero.
Aquí ya se filman dramaa, 
comedias, zarzuelas, cuentos 
y novelas, que del libro 
van a la pantalla al vuelo; 
y no sólo obras filmahles j
toomo varias que yo tengo 
publicadas, que parece 
que están hechas para eso) 
sino otras que al cine sientan 
como a un Cristo un sonajero.

Ya estoy viendo en la pantalla 
a “Eva y Adán en su lecho 
de coliflores” ; “Las siete 
partidas de Alfonso décimo”, 
y la “Historia de Bertoldo, 
Berbo’dino y Cace seno”, 
y el “Manual del polvorista", 
y el “Diccionario completo 
de la Academia”, y la “Tabla 
de Logaritmos”, por Priego 
filmada, y  a más por Pippo, 
por Cagancho y por Don Cleto.

Hoy todo se filma; ¡todo! 
y dertro de poco, espero 
(así como he visto en cintas 
las monjas de un monasterio) 
ver en película el Código 
civil y hasta el Tantvm ergo.
P«ro aunque vengan los malee 
que nos anuncian, debemos 
estar, entre tantos filmas 
sumamente satisfechos, 
pues en Madrid, por lo visto, 
ai no se vive en el cielo 
le falta muy poco; porque 
so vive en el filmamento...

J oan  PEREZ ZUÑIGA

i

ONYX s u  C R E M A N E V O N y X d a l a  
t e r s u r a  d e  su  j u v e n t u d

D i b .  X IM ÍN E Z  H ESR A IZ.

-¿ Y  tu novio qué es?
-Antes era poeta; pero ahora se ha héfiho boxeador.
-¡Cómo es eso!
-Para ayudar a su pad^'e, que es dantista.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

— Oye Cirilito; tú que conoces a todos, ¿sabes quién es ese tan peqiteño? 
— Es el músico mayor.

D i b .  Q u i n c i t o . — M a d r i d .

iimiiiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiii inmutniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

C A R T A  A B I E R T A

Las suculentas fiestas de Ferruginosa del Campo
S r. D ir e c t o r  d e  B U E N  HUM OR.

“Querido Director: Imposible, enviar esta semana el Gonsabido artículo. M e han inv itado  a las fiestas de 
Ferruginosa del Campo {Provincia de Ruibarbo) y  no tengo tiempo de escribir una linea. Sé q w  va a creer 
usted que eso es un pretexto y  Polo y  el cajero le ayudarán a creerlo, porque Polo me odia desde una vez que 
le convidé a un vermouth y  el cajero no me puede ver, porque ahora tiene una conjuntivitis horrorosa y  lle­
va una venda en los ojos. Pero para que me crea le envío adjunto el programa de las fiestas de Ferruginosa del 
Campo, que tiene más miga que un bollo suizo.

Hasta la vista, que será dentro de unos días. Un abrazo m uy fuerte y ...  Etc., etc.
E sta  es la  c a rta  que hem os recibido en la  R edacción . E n  v is ta  de que nuestro  colaborador es m ás vago que 

u n a  cortina, publicam os a  continuación lo único que hemos recibido de él: el p rog ram a de fiesas de F e rru ­
ginosa.

Suponem os que los lectores nos perdonarán .

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

G R A N  [p r o g r a m a  D E  F I E S T A S  P O P U L A R E S
E N

F ~ E ^ R R L J G I í\ I O S A  d e i l  c a m p o
LOS DIAS 22, 23 y  24 d e  a b h il , e n  h o n o h  d e l  P a t r o n  d e  l a  v il l a , S a n  P a t r ic io  

 ̂ D ía  2 2 . - 4  las seis de la mañana  si hace sol y  a las siete si está nublado, gran D iana  por la banda de 
Contrabandistas de la localidad, que recorrerá las calles quitando piedras para  que no tropiece la procesión 
y  ejecutando las m ás marciales piezas de su repertorio. (N ota: se ruega a los niños que no coman limones al 
paso de la baada).

A  las once solemne misa con sermón y  volteo de campanas en la parroquia. Por prim era vez los vecinos 
de Ferruginosa oirán campanas y sabrán dónde.

A la una, debe ponerse a comer todo el que no haya comido aún.
A las siete de la tarde GRAN BA ILE en el Casino, para  lo cual se han lavado con lejía todos los bancos 

del salón y  se ha fregado el suelo con estropajos pagados por la Ju n ta  D irectiva de su bolsillo.
A las once, se quem ará en la plaza una BONITA Y EXPLOSIVA COLECCION D E  FUEGOS A R T IF I­

CIALES. Se ruega a los mozos que no se m etan en la boca los cohetes encendidos, porque los de este año van 
a estallar todos.

A la una, toque de retreta, ejecutado por el cuñado de la señora Alfonsa, la de la cacharrería.
D ía 23.—La D iana de costumbre. '
A las diez, fèstivàl en la pla^a. E l alcalde, señor Gómez, can tará tangos argentinos, acompañado del Aymi- 

tam iento en pleno Para detener a los que tiren  tiestos desde el tejado de la fábrica de harinas, como ocurrió 
hace dos años, de lo que resultaron m uertas tres vacas que se empeñaron en quedarse al festejo.

A  las cuatro de la tarde solemne procesión del P a tró n  de la villa, que dará dos vueltas a la plaza de la 
Constitución y  que, a petición de numerosas familias, se detendrá en la esquina del estanco para  que el pú­
blico rece una salve.

A las siete, novena en la Iglesia con cantos apropiados. Si hay apreturas, se ruega a los vecinos que se 
aguanten, porque si protestan luego surgen broncas y  se desluce la función. '

A  las diez, C INEM ATO GRAFO al aire libre. Se echarán buenas películas y se pasarán despacito para 
que nadie pierda detalle. (Se advierte que este año no se volverá a trás en la proyección. E l que no haya 
leído algún letrero, que se lo pregunte al vecino de al lado).

A las doce, GRAN BA ILE D E  SOCIEDA D en el patio de laj farm acia. (Se ruega al público que no itire las 
boinas al pozo, que luego las medicinas saben a badana). ■

D ía  2Í.— A las nueve, carreras de saco en la era de Hermenegildo. Los borrachos de la noche anterior, de­
berán sentarse en el parapeto para  no m olestar a los corredores. ’

A las dos, GRAN FU N C IO N  D E  TEA TRO , representándose una comedia muy buena del vecino de C a­
rrascas D. D am ián Suárez. E ste estará en el salón para .atizar al que arroje sillas al escenario insultando a los 
actores. El único que tendrá facultades para  insultar será el alcalde.

A las ocho, corrida de toros nocturna, si no ha habido heridos en la función. Los toros llevarán faroles en 
los cuernos para que se les vea bien estén donde estén.

.A  las doce, recuento de prendas de vestir para  ver las que han desaparecido. Los hongos no se cuentan.
A las doce y  media, cura de los lesionados durante la corrida. El vecino que lleve algodón y  gasas, tendrá 

derecho a revocarse la fachada de su casa dos veces ¡il año. Los que lleven iodo, que lo lleven en frascos; en 
jicaras no se adm ite, porque siempre tiene algo de chocolate. '

A  la lím , baile en la plaza. Fuegos artiñciales y  traca  final de la que se podrán llevar bombas todos los que 
estén al corriente en la contribución.

L a  Jun ta de Festejos.— Ismael Cachaira, Melecio Pipos y  Ramón Pachatos.

Por la copia del programa, 
E n r iq u e  JA R D IE L  PONCELA

Ayuntamiento de Madrid



e U E N  H U M O R

G A L I M A T I A S  E P I G R A M A T I C O
Preguntó el autor Luis Mora 

al cómico Pedro Lora:
—¿Representas?—y  al momento 
respondió: —¡No represento... 
nada más que a mi señora!

Entre la hermosa Germana 
y  su profesor de música 
se dice que ocurrió algo; 
pero Germana asegura 
que entre el profesor y ella 
sólo hubo cosas con-fusas.

Al señor Malo (Gonzalo) 
le ocurren casos como éste:
—’i Quién?

—Que viene el señor Malo. 
—Pues entonces que se acueste.

Al “maleta” Juan Trabado, 
gran sinvergüenza del arte, 
le salió el año pasado 
un grano en salva la parte,
<iue le tuvo fastidiado.
Pero un día sucedió 
■que, a la salida de un quite, 
■“ Cirujano” le cogió, 
y  le atizó tal envite 
•que el grano le reventó.
Y si en alguna ocasión 
le pregunta algún guasón 
que quién le ha curado el grano, 
responde que el “cirujano”, 
y  tiene mucha razón.

♦ * ♦

En más de tres ocasiones 
€l fotógrafo Daranas 
le ha hecho a su sastre Quiñones 
■veinticuatro americanas 
por un par de pantalones.

Dijo a la guardesa Olvido 
«1 zagal Perico Amado:
—-¿Dónde el cuerno has escondido? 
—Me parece que está a! lado 
■del morral de mi marido.

Leyó una revista Bruna 
y  exclamó: —[Lo que lee una 
del torero Antón Jindama! 
jDice el revistero Lama

que se ha acostao en la cuna, 
y no cabe en una camal 

«  *  *

En relaciones está 
con Luz, José Santa Cruz, 
y si he de decir verdad 
le gusta la obscuridad 
lo mismo o más que la Luz.

♦ ♦ *
En este nicho doliente

reposa el curda Angel Mota 
que aunque murió por la gota 
vivió por el aguardiente.

X. X. X.

FRIGOT POLVOS NENS. EviU las es­
coriaciones Excelentes para la 
piel. Venta en perfumarlas» far> 

— macia* y droguerías.
F. B etrian. H osp ita l.l 13. b arcetona

—No se aflija por no tener amigos', piense que más vale estar sola que 
mal acompañada. D¡b. bamadas.— Madrid.

— Ya lo estoy penssndo desd.e que llegó usted.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y E L  O T R O  T A M B I E N

\

Chuchita: Ayer no viniste cine. To- 
quéme narice.s dedo gordo. Película 
larguísima hoy. ¿Vendrás? Ocasión la 
pintan calva. No hagas que sospeche 
papá. Prohibiríate salidas y hariame 
cu.sca fantástica. Ya sabes que autor 
de tus dias es la moral con pantalones; 
y digo la moral con pantalones, por­
que sin pantalones no hay moral po­
sible. Escribe Continental Hache. Yo, 
erre que erre. Eres una socia de pe y 
pe y doble u, de ele y de óle. Tu 
adorador, Efe Ese Jota.

A L M O N E D A
H A Y  UN A COMODA SIG LO  
X V III , D E  DOS M ET R O S D E 
A L T U R A , PO R  LO  CU A L, SI 
B IE N  E S  V A L IO SIS IM A , NO 
E S  TODO LO  COMODA Q UE 

S E R IA  D E D E S E A R

En el mismo lote, vendo butaca 
poltrona Felipe II, que esa sí que 

es cómoda a pesar de que es 
butaca.

G A L E R I A S  DE V E N T A S  C A M O C H O  
C orredera A lta, 75

{Casa conocidísima de todo el que 
haya pisado la Corredera una 

sola vezl

_________________
Compro telas raras, cachemiras an­

tiguas, estampaciones egipcias, nipis 
del Japón y todo lo que se me presen­
te de algún mérito. Tomo hasta die/ 
varas. — Bravo, plaza de Herrado­
res, 65.

Se ofrece ama de cria, nacida en las 
regiones más frías de Rusia. Da la 
leche helada. Insustituible para vera­
no. Sueldo, diez mil rublos diarios, o 
Un real, a elección de los padres dei 
niño (o de la niña, pues es un ama 
que sirve para ambos sexos).-Dirijánse 
a Alhama y al ama, Catalina Petchoff, 
€n la posada del Zorro.

Solución antica­
tarral Gutiérrez

{¡ASOMBROSA!!
De idénticos resultados para los ca­
tarros de tres meses que para los 
de muchos año®; es decir, para los 
catarros de pecho, como para los 

viejos y experimentados 
Medicamento adoptado incluso en 
establecimientos religiosos. ¡¡E n  un 
convento de frailes hizo más de 

ochenta curas en pocos djasll 
11 Estupendo 1 !

i ¡ Enorme I!
II Bestiali.

Se toma en gotas y a chaparrón, 
según el grado de gravedad. ¡Lo  
alivia todo! ¡E s  de alivio! Y  si el 
enfermo se muere, es de alivio de 

luto

Farmacia Gutiérrez
BOLA, 83

Aviso: lo que dice este anuncio es 
menos bola que la calle, ]que 

conste I

Pago en el acto quinientas pesetas 
aJ que me proporcione cigarro pur> 
de a treinta céntimos que consienta 
en dejarse fumar, caja de cerillas que 
al encenderse no tiznen la nariz v 
mecanógrafa con moño bajo y labios 
de color natural.—Juan Manso de La­
nas, Pacífico, número i, primero.

V E N D O  P R E C IO S O  
T IM B R E  DE P L U A

Procede indiscutiblemente de 
Luis X V  

Se trajo de Francia recientemente. 
Tiene tornillos para sujetarlo a 
una mesa, y  puede también trasla­
darse cómodamente de im sitio a 
otro; es decir, que lo mismo puede 

ser timbre móvil que fijo. 
Véalo usted, en la absoluta segu­

ridad de que le hará “ tilír»” . 
'ondidones ventajosísimas de pago.

M arques de Toca, 93

Pedid en todas las librerías acredi­
tadas LA COCINA FUTURA Y 
ANTIGUA, interesante recetario cu­
linario, que contiene recetas para con­
feccionar toda clase de platos hasta 
el número de veinte mil. Este libro, 
original de Plauto, y traducido por cl 
principe de Guisa durante su veraneo 
en el pueblo de Guisando, es sin dis­
puta el mejor libro de cocina del mun­
do. Destacan entre todas, las recetas 
siguientes: “consommés” y purés a la 
francesa; tortillas y embutidos a la 
alemana: dulces y “plum-cakes" a la 
inglesa; ánades a la turca; callos, ca­
racoles, judías y estofados a la ma­
drileña; gallos a la valenciana, y po­
llos a la castellana..., y a Rosales, 
y al Retiro... '

Se vende en rústica a seis pesetas, 
y con pastas a siete. Si se desea que 
las pastas sean comestibles, conviene 
comprar un kilo en una pastelería qu? 
pille cerca de la librería-

E1 almacén de calzado usado de la 
calle de la Ternera, 28, vende los pa­
res de zapatos, borceguíes y zapati­
llas a precios idiotamente increíbles. 
Hay pares de lujo. Tenemos becerros 
de primera calidad, y también se admi­
ten pares al cambio. Escribid al dueño, 
Quintín Toro. Si le citáis, acude en se­
guida.

Academia de boxeo y esgrima. Gol­
pes secretos, sistema Jonking, Cavour 
y Pini. De espada, ocho pesetas. Dé 
florete, seis cincuenta. Especialidad en 
sablazos, desde setenta y cinco cén­
timos en adelante.—Monsieur Richard 

Gorrón. Pez, l.

A gente an u n c iad o r:

E rnesto  P o lo
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B U E N  H U M O R

R  A  M  o  N  I  S  M  o
D I C C I O N A R I O  G R A F I C O

fuese mayor, tanto que quizá debo la 
cantidad de mi obra literaria a la 
mostrenco que fui.

Energúmeno no me dijeron porque 
energúmeno tiene ferocidad, crueldad 
y ensañamiento.

Así como el mostrenco es una ne­
bulosa capaz de creaciones, energúm - 
no es un ser violento, disparado, con 
inteligencia marsupial.

“Vestiglo” es un monstruo que nos 
preocupó siempre, pues no le vimos 
tan pronta y rotundamente como al 
dragón. El vestiglo es un ser fantás-

Hay unas palabras fuertes que 
llegan sin embargo a ser palabrotas 
y que tienen una retumbancia brutal.

Hoy se me ocurren cuatro de ellas 
bastante típicas, c o m o  enrgúmeno, 
mostrenco, verraquear y -vestiglo. Só­
lo con oirías se ■ve que son palabras 
tremendas o tremebundas.

Las he dibujado para fijar bien .=!u 
concepto. Los diccionarios no las difs- 
rencian bien y no recurren a la plu­
ma sonsmbúlíca que dibuja lo soña­
do y lo impreciso, porque los diccio­
narios a lo más dibujan una casa jun­
to a la paJabra “casa" y un escardi­
llo junto a la definición de la palabra 
■‘escardillo” ; es decir, recalcan lo que 
ya se sabe o se imagina fácilmente.

E ntre mostrenco y energúmeno hj 
se veía bien la diferencia, pues la¿ 
dos palabras eran plasma amazacota­
da y apelmazada en la que no se dis­
tinguían los trazos. Los dos eran uu 
gran amasrmiento de verbo en bruto.

Mostrenco, en comparación c o n  
energúmeno, se podría decir que es u-i 
enrgúmeno buenazo. ¡Pero que no me 
lleven por Dios a la Academia a res­
ponder de este símil!

— ¡Eres un mostrenco!—me dije­
ron alguna vez de niño y confieso que 
no me ofendió la palabra, porque 
hacía caudaloso de primera materia y 
capaz de algún gigantismo c u a n d o

tico, que vuela con unas alas que tif,- 
ne en la cabeza y tiene ligereza a la 
par que grandeza y tentáculos aplas­
tantes.

El vestiglo abruma la imaginación 
como un vestigio de cuando la masu 
de la naturaleza y de todo el mundo 
sidéreo era toda una y parió mons­
truos grandes como mundos.

Había que hacer que esa vana pa­
labra que teníamos en la guardilla o­
la memoria entrase en la interpreta­
ción. Ya quedó ahí el vestiglo defini­
do de alguna manera y para que sea 
más singular lo he hecho tentacular y 
aJado.

Ahora, como palabra final de esta 
sesión y sin que tenga la categoría 
aplastante de las otras, vamos con

verraquear, jialabra desvelada y es- 
candaJiznnte, que estará siempre “n 
la infancia y a media noche.

Hasta los niños que verraquean 
cuando oyen que se lee dice: “ ¡No 
v e r ra q u ^  m ás!”, se vuelven airados 
y silenciosos contra el que les ha Ic- 
vuelto en eJ espejo grotesco de la pa­
labra el gesto que hacían.

Hay queda para la futura Acade­
mia—que vendrá a documentarse eu 
nosotros—la expresión de esa palabra 
de boca retorcida hacia abajo y  ya 
en funciones de verraquear,

FINALES

Falta un santo relojero al que pedir 
que cure nuestros relojes cuando se 
descomponen.

Parecía haber función en aquella 
sala porque las bombas de la lámpara 
eran liombas de teatro.

*  *  *

Los patos comen como mancos.
«

Estamos enjaulados por los alam­
bres de los meridianos.

R a m ó n  GOMEZ DE LA SERNA 

(Ilustración-es del escritor)
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C ó m o  s e  h a c e  u n a  E n c i c l o p e d i a
Memorable Enciclopedia aquella que 

elaboraron don Ramiro y otros Com­
pañeras reclutados entre los espa­
ñoles residentes en París, cuando al 
editor se le ocurrió realizar la em­
presa que le había propuesto un via­
jante de muestras a don Antonio 
Ponce, conocedor a lo que decía úz 
las necesidades culturales, como di- 
cimos ahora pedantescamente, de las 
repúblicas hermanas. Aquella obra 
no tenía más remedio que estrechar 
los lazos harto flojos hasta entonces 
de los estados jóvenes con la anti­
gua metrópoli.

Era el don Antonio hombre vano 
cuanto al saber, vano y osado en gra­
do superlativo cuanto al carácter. Asu­
mió el peso de la empresa conñado en 
las fuerzas de sus au.xiliares, quí 
desconocía, y que por desgracia eran 
piuy débiles.

Sin el poderoso concurso dei mau­
ser, que en aquella ocasión se con­
virtió en ametralladora poderosa, no s? 
llenaba allí ni una sola cuartilla. A 
don Ramiro se le destinó a su ingreso 
en la oficina enciclopédica a la mo­
desta misión de corregir pruebas. Po­
cos meses después recibió el espalda­
razo de redactor provisto del mau­
ser reglamentario, y el hombre no 
se dió mala maña para ocasionar vic­
timas a diestro y siniestro.

Diez individuos, entre españoles, me­
jicanos y sudamericanos integraban 
la oficina. Estos últimos caballeros 
los había escogido don Antonio, el 
viajante de muestras, para que con­
signasen. en la obra las palàbras ame­
ricanas peculiares a cada república. 
Había un señor peruano que nos ase­
guraba que casi todos los nombres es­
pañoles de los utensilios domésticos,

•iiiiMiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiMiiiiiiDiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinmiiiiriiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

—¿ V tiene usted mucho movimiento en el colegio f 
—Bastante, sí señora; hoy tengo nueve altas y siete 

bajas. Dlb. MOG.—Madrid.

procedían de su tierra natal. Así no 
era extraño oírle aseveraciones como 
ésta:

—Sartén, es un americanismo da 
mi país.

—Pero, hombre, jqué está usted 
diciendo?; si la sartén existía ya P'i 
España hace tiempo, de los celtíberos.

—Pero eso no negará—añadía—, 
que sartenes había ya en el Perú 
antes del descubrimiento. ■

La incultura de algunos colobora- 
dores de la Enciclopedia tocaba en los 
confines de lo inaudito. A un ciuda­
dano, natural de la región galaica en 
quien la vida en el extranjero había 
exacerbado el amor patrio y el regio­
nal, le dijo un compañero enciclope­
dista;

—¡Silveiro! ¿Sabe usted lo que de­
cía Cervantes de los gallegos?

—¿Qué decía?
—Pues; nada, que la pisada del ga­

llego es mortal de necesidad.
—|Ya le daría yo a ese señor de 

Cervantes!
Aquel desgraciado no tenia noticia 

alguna de la existencia de Cervantes. 
-Andando los años hizo una fortuna 
en Cuba vendiendo vinos, y proba­
blemente en el mismo estado de ig­
norancia analfabética.

Las discusiones acerca de la pro­
piedad estricta de las palabras hacían 
perder todos los días muchas horas 
de trabajo al editor pagano, pero sa­
tisfacían la fuerza de los redactores 
enciclopédicos. En estas disquisicio­
nes se soliviantaban los ánimos, y si 
alguno oía que le aplicaban algún 
concepto sospechoso de molestia, acu­
día en seguida al Diccionario de !a 
Academia sin que el concurso se per­
catara para bien ponderar el alcance 
de la ofensa,

—Recuerdo que antes me llamó us­
ted Quijote—decia un interlocutor.

[Hombre! ¿y se acuerda usted 
ahora, cuando todos lo habíamos olvi­
dado? Además, no es ninguna bfensa. ' 

—Sí, lo es; vea usted lo que dice 
la Academia: Quijote, hombre ri­
dículo.

—Es la primera acepción. Siga us­
ted leyendo y verá que la Academia 
añade en otra acepción: hombre ge­
neroso...

El agraviado se daba por satisfecho. 
Sin el concurso del léxico ¡-quién
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D i b .  N u n e s . — C r u i  Q u c b r i a a . — P o r t u g a l .El viajero.— ¿Me garantiza vsted que en este cuarto no hay chviches?
El hostelero.— Se lo garantizo. .
El viajero.—Entonces, ¿está usted dispuesto a pagarme una peseta por cada una que encuentre? 
E l hostelero.—¡Oh! ¡El señor cree que yo soy millonario!

imiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiMiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiimiKiMMiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiniMiiiiiiiiiiiiiiiiiiimn

sabe si la cosa hubiera llegado a nester del transcurso de nuevs .láos 
mayores! para surgir por completo a la vida.

Las biografías del Santoral estaban Prociosa y singular Antología la
encomendadas a un ex seminarista de 
Tortosa que redactaba el castellano de 
una manera endiablada. Asi no era 
extraño leer:

San Indalecio, mártir. Nació del año 
6io al 619.

El desventurado mártir hubo me­

que podía entresacarse de aquellas 
nutridas páginas, consagradas a la 
■mejor confraternidad hispano-amen- 
cana y a la mayor suma de cultura 
de una porción de naciones.

El editor, sin embargo, hombre 
práctico en el arte de vender lo im-

preso más inservible, agotó la edición' 
en pocos meses, con asombro de sus 
colaboradores y muy particularmente' 
de don Ramiro, el cual encontró me-' 
dio de permanecer en París con lo®'' 
recursos que le procuró traducir aV 
castellano las obras de Virgilio, sinl' 
saber una palabra de latín*. '<*

e. R. SALAMERO
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1. Deseaba aprender unos golpes. 2. Pues prepárese, que vainos a eomemar una serie.
1 IM IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII lllllillllllllllllllllllll||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||„|j|,|,|„„,„ „ „ „ „ „ „

ÜN PARECIDO ASOMBftOüO
No es que yo sea de los que opinan 

que para enamorar a una mujer Iiace 
falta u.n físico parecido al de Adonis 
o al del Apolo de Belivedere, pongo 
por ejemplo, no; pero de ahí a  supo­
nerme qjie Társilo Roncesvalles iba 
a recibir, como recibió, efectivamente, 
una declaración amorosa, hay un abis­
mo- y ,  dieciseis barrancos de distan­
cia. '  ~ .

Claro es que hay caTOs de tíos ho­
rrorosos a quienes vemos por la calle 
emparejados con mujeres que dan el 
vértigo, mientras, por ed contrario, jor 
vencitos marchosos, elegantes y bar­
bilampiños portan del brazo cada “bi- 
rriez ' femenina que mote miedo; pe­
ro el caso, lo verdadero del caso, lo 
asombroso del caso y lo inaudito tam­
bién del caso es que Társilo Ronces- 
valides era el hombre más feo que se 
faa paseado por Madrid.

Renruncio a describir su rostro por­
que ni soy un escritor naturalista ni 
quiero dar un mal rato a mis lectores. 
Sólo diré de él, para dar una idea, que 
una vez que quiso retrataree no pudo 
conso^irlo, ya que, al contemplarle, 
el objetivo de la máquina se rompió 
del disgusto. Pero por si esto fuera 
poco, aún hay más: Társilo era d  
único ciudaxkno español a quien en 
d  servicio militar se k  dió inútil... 
Ipor feo! ' '

Pues bien; a pesar de todo, la ver-

dad, la verdad lisa y llana y asfaltada, 
es que a Társilo Roncesvalles se le 
declaró una mujer.

Fue una mañana de mayo. Társilo 
había entrado a tomar un refresco de 
grosella con picatostes, que era su 
manjar favorito, en un ca­
fé céntrico. Enfrente de él 
una dama se le quedó miran­
do fijamente, sin poder disi­
mular la impresión que la 
p r e s e n c i a  de Roncesva­
lles acababa de despertar en 
ella. Para examinarle mejor 
se caló las gafas; luego ex­
haló un suspiro.

Társilo apenas reparó en 
dio. Estaba acostumbrado ai 
asombro que su fealdad des­
pertaba en todas partes y el 
que se le quedasen mirando 
era una cosa que le ponia 
frenético. T  e m i a que des­
pués de tan larga contem­
plación se le acercasen, som­
brero en mano, como ya le 
había ocurrido muchas veces, 
a preguntarle:

—¿Se ha escapado usted 
de algún museo?

O bien;
—^Perdone, poUó; por ca­

sualidad ¿es usted hermana 
gemelo dé Rodolfo Valenti­
no?

Así es que, para eludir la curiosa con­
templación, salió a la calle. Pero apenas 
había doblado la esquina cuando obser­
vó a la dama en cuestión, que había 
pagado al camarero en el momento de 
levantarse él y que le seguía los pasos.

l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l K M I M I M I l l l «

Para oc 
ie ello d 
por las c 
absurdas, 
bre lo anc 
y deshizo 
veces el i 
corrido y, 
te, su £ 
V i ó s e  co 
Aquella í 
segui.'i. N( 
áble la du 

Cuando 
de una caí 
tres horas 
penetró e: 
micilio puc 
mo ella j 
en la porti 
mandaba 
bre a la p 
¡Era el i 
Aquella n 
h a b í a  ei 
de él. .

En éfec 
m a ñ a n a  
te recibió 
tinental^ 

“Señi( c 
silo Ronce! 
Muy sañ

¿Seria ped
■ ' • • i i i i t l i i i i l i l l l l l l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

...sin olvidar nunca el upperebut.
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Para ijonvencerse 
ie elio dió vuelta^ 
por laa callea más 
absurdas, volvi' 
bre lo andado, hizo 
y deshizo v a r i a s  
veces el mismo rs- 
oorrido y, finalmen- 
tej Eu suposición 
v i ó s e  confirmada. 
Aquella señora ie 
seguin. No era po­
sible la duda.

Cuando, después 
de una caminata de 
tres horas y media, 
penetró en su do­
micilio pudo ver có­
mo ella penetraba 
en la portería y de­
mandaba su nom­
bre a la p o r t  e r a . 
¡Era el c o l m o !  
Aquella mujer se 
h a b i a enamora lo 
de él. . ‘

En étecto; a la 
m a ñ a n a  siguien­
te recibió este con­
tinental:

“Señ(|i don Tar­
silo Roncesva l i e s .  
Muy s e ñ o r  mío: 

pedirle de-

13

3. Este directo es indispensable... 4. ...y  hay que trabajar mucho d  e&tónutgu

       .............
masiado que mañana a las once me es- 
IJtìrutìtì en el café donde tuve la dicha 
de encontrarle? Es usted el vivo re­
trato  de alguien a quien amé muchí­
simo y que yace ya bajo la losa fría. 
¿Comprende, pues, mi sorpresa al en­
contrarle la otra mañana? Le saluda

¿ Seria

muy afectuosamente, Efigenia Gabal- 
dón.”

No había motivo para faltar a la 
cita. A la mañana siguiente no sin afei­
tarse con cuidado y almidonarse el ra-

bito de la boina, Társilo Roncesvalles 
penetraba en el café con ademán con­
quistador. La desconocida ya le es­
peraba.

Se levantó, trémula y ruborosa;
^— ¡Oh, gracias, gracias!—dijo— , no 

sé cómo agradecerle... De cerca se
parece usted más aJ ¡xibre Gustavo... 
Y d« perfil... ¡oh, de perfil!... ’ 

No pudo continuar. Las lágrimas
la impidieron seguir. El dolor por la 
muerte de su Gustavo era ahora más

l l l l i l l l l l l l l im iM ll l l l l l l l l l l l l l l i i i i i i ii iiM lin ilI I I I I I I I l l l l in ill l l l l l i i i i i i i i i i i i i ii ii i i i i i i i  al compa­
rarle con su “vivo retrato”.

—P a r e c e que le estoy
viendo a él. Son ustedes igua­
les: la misma e.xpresión, el 
mismo rostro. Pero... ¿no le 
parece que salgamos de aquí ?

La mañana era espléndida. 
Társilo aceptó. Salieron leí 
café. , .

—¿Dónde vamos?—dijo.
—Si usted quisiera... Po­

dríamos ir al R etiro... Alli. 
iba yo tod.as las mañanas eou 
mi pobre Gustavo, antee dtí 
que la Implacable me lo arre­
batase para siempre. Si no 
le molesta... Viéndole a us­
ted me haré la ilusión de que 
él no ha muerto, de que vi­
ve aún y todavía me deleita 
con su presencia.

Fueron hasta el parque dol 
Retiro.

Ella quiso sentarse en ci 
mismo banco en que se sen­
taba .cuardo iba con Gusta­
vo.. Társilo Roncesvalles no_ 
se opupo,_ Admiraba por un

un

6. ¿Quiere! (¡prender el crochet? Híitontta.por Casero,-Madrid. 
¡No, no, gracias; prefiero aprender el encaje de bolillos-i

lado la fidelidad de ..iquella mujer al 
recuerdoi'.del otro, pero, en eL fondo, 
aquel e.vagerado recuerdo empezaba a 
antojársele como un desprecio hacia su' 
persona. 'i

Ella empezó a haiblar : j
- ^ q u í  era donde veníamos por las 

m a ñ a n a s .  ¡Lo que pl corría por 
.'M̂ ui! , '

— iQue corría!... . ,,;:i
—Mucho. El di.T hútes dé que le pi-' 

liase e l‘autobús... \  ‘
—No sabía que'le 'había 

autobús.’ • ; ^
—¿N qJ J»ueg,esa fué la causa de au 

muerte. Un atardecer, al salir de aquí, 
aún me estromaíco al recorda-rlo,- sf- 
me escap^„. Echó a  correr y, dé pron­
to, un aiitotíus... jPobre Gustavo!..^. 
Yo tuve la culpa, de su muerte. ! 

—¿U ¿ted?,;, < '
—Sí, yóy ja, quién más que a mí ?e 

le ocurro'jaejaílo suelto! í
¡Cí^mo siifllto!... Pero, Gustavp 

¿no era su csiioso? ^
, - N q.-   ̂ ;

—¿Su novio, acasi>? \  , 
—Tampoco. ' ' j
—¿Sü hijo?.¿,/yguien de 3u ffuniv

ü a ? ; : ' , ;
—No, nada dé eeo ^o n testó  ella—t. 

Es muy sencillo. ¡Córaip no lo ha con^ 
prendido u s t ^ d  antedi... (¡(ustaviv 

/é ra ... mi perro., , ■ \ ; i

M a k u e l  LAZARO
'■•i ‘ /  V-.
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Remigio Suárez intenta regenerarse
La brigada de mangueros hizo huir 

a Remigio Suárez do la puerta de Te­
léfonos. Llevaba recostado en ella una 
hora o dos. Acaso tres o cuatro. Posi­
blemente, más. Encogido dentro de 
su gabán inverosími, contemplando 
distraídamente el reloj de Goberna­
ción—gran despertador de esfera lu- 
miñosa para todos los golfos—, se halla­
ba esperando el nuevo día. Un nuevo 
día que se imaginaba heoho de encar­
go para él; día magnifico en el que 
presintió que un grato milagro le 
había de arrancar, para siempre, de 
la miseria un i>oco cómica de su vida 
de grijo.

Ya casi había amanecido cuando 
Remigio Suárez subía por la oalle 
de Alcalá. Algunos goterones de sol— 
sobras del que acababa de empurpu- 
rinar las cuadrigas del Banco de Bil­
bao— resbalaban en las aceras bru­
ñidas por el agua. Entre las facha­
das, soñolientas aún, rebotaba el eco 
helado de la sierra.

—Tiene que ser hoy—pensaba Re­
migio—, h o y  precisamente, cuando 
cambie mi modo de vivir. Debo de 
empezar a subir ahora mismo mi es­
cala de Jacob hacia una nueva vida.
Hoy se me deparará un trabajo cual­
quiera... ¡y lo aceptaré!'

Y esta decisión, probablemente re ­
forzada por el simple hecho mecánico

      .

de haber iniciado ya el descenso, Alca­
lá abajo, hácía la Cibeles, le obligó 
a caminar más aprisa. Continuó an­
dando, distraídamente, hasta que el 
primer tranvía, ese primer tranvía qua 
desata todos los ruidos de la calle, )e 
hizo comprender que el nuevo día es­
taba confirmado. Entonces compró El 
Liberal y comenzó a leer la plana de 
anuncios por palabras, plana que as 
como la gran lista de la lotería de tJ- 
dos los días. Pronto descubrió un ofre­
cimiento interesante:

“Se necesita un tenor que conozca 
El hechizo de la sirena, para sustituir 
a un solista en el concurso de orfeo­
nes que esta tarde se celebrará en la 
Plaza de Toros. Informará J. Pérez, 
director del Orfeón Favila, Arenal...” 

Remigio Suárez releyó atentamente 
el anuncio y pensó que él podía servir. 
Era una gran verdad que él no era 
tenor ni conocía El hechizo de la si­
rena; pero poseía, en cambio, un tórax 
de extraordinaria capacidad y sus 
músculos abcliominjuis eran potentí­
simos. Además tenía fundados moti­
vos para suponer que su diafragma 
no le abandonaría jamás en un tran­
ce tan difícil. ¿Por qué no ofrecerse? 
Había que ser audaz. Sería cantante 
ya que no se le presentaba »tra cosa. 
Y mandó un continental al director 
del Orfeón Fovüa.

 ̂ Una (a la otra, por lo bajo).—Â o los mires tanto que no estoy segura 
si fueron esos los novios que tuvimos la semana pasada. oib, Galindo

El señor Pérez no tardó en conten­
tarle. Admitiendo ingenuamente las 
raras virtudes fonéticas con que R e­
migio se había adornado en su carta, 
le ofrecía cincuenta pesetas por el tra­
bajo, y le aclaraba, en unas líneas 
amaibles, que su labor se reducía a 
cantar un solo verso. Era al final de 
la canción. Cuando los barítonos aca­
basen de decir aquello de

“me muero por tu  amor”

Remigio, en un patético arrebato 
lleno d'e sobreagudos, se limitaría t 
corroborar

“por tu  amor, ei” 
con lo que se daba pie para que la 
masa coral rematase la obra afirman­
do reiteradamente

“si, si, si, si”
* » *

Remigio Suárez entró en la *Plaza 
de Toros con algún retraso.

Presurosamente se dirigió a un ta ­
blado, situado en el centro del ruedo,, 
en el que se hallaban medio centenar 
de hombres tocados con boinas azu­
les y con un papel entre las manos. 
Parecían dispuestos a cantar, aJ am­
paro de un gran estandarte, oasá del 
mismo azul que las boinas, en el que, 
con grandes letras doradas, se leía 
sobre un dibujo alegórico: Orfeón 
Fovila. Remigio subió decididamente- 
al tablado. El director—que cubría 
su cabeza con una boina roja, tal vez 
por no caer en la monotonía— l̂e mir6 
significativamente y le indicó un sitio 
en el grupo, al mismo tiempo que al­
guien proporcionaba subreptioiamente 
a Remigio un papel de música y una 
boina.

Y como si solo a esto esperase, e) 
director, con ese ademán indicativo de 
brazos y «abeza, que tiene algo de ci­
tar a banderillas, dió la orden de em­
pezar.

Se evaporaron los ruidos de la 
plaza, estrechándose, como una man­
cha de alcohol, en círculos concéntri­
cos, y sólo algunos golpes de tos bur­
bujeaban en el silencio cuando comen­
zó a cantarse El hechizo de la sirena. 
Uno de los tenores, oon voz más bien 
atiplada y en un tono lo suficiente­
mente alto para permitimos creer qu& 
obedecía a  una convicción profunda, 
manifestó lo siguiente:

“Soy la Eva de los naares, 
que oon mi lomo de plato..."

Ayuntamiento de Madrid
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I A pesar de la voz atiplada, corrió 
■ por loa tendi4os, ante tan extraña de- 

claracáón, una brisa de incredulidad. 
Ello debió de ser advertido por los 
compañeros del cantante, porque en 
seguida, creyéndose, sin duda, en el de_- 
ber de fortalecer la afirmación de sü 
amigo, repitieron con singular ener­
gía. ;

“Soy la Eva de los mares, 
que con mi lomo de p la ta ... ”

Diluida hasta tal pimto la respon­
sabilidad de aquella aseveración, el 
auditcrie pareció aceptarla sin esfuer­
zo viáible. Y, a poco, terminó feliz­
mente la primera estrofa. Cinco de 
los cantantes, oonvenientemenle aco­
plados, iniciaron la segunda oon esta 
breve descripción:

“En el m ar riela la luna”

Esto, como era de esperar, fué ad- 
uiiLido en el acto. Sin embargo, loe 

1 Tesantes orfeonistas estimaron preciso 
I recalcar hasta cuatro veces 'la segmida 
í . parte del concepto:

“riela la lumi—riela la luna 
[ riela la luna—riela la luna"

I Bien se advertía que esto era dudar 
, de la comprensión o de la memoria de! 

auditorio; pero éste no por ello ex­
teriorizó su d i^ s to .  La actuación dei 

¡ Orfeón Favila transcurría sin la me­
nor contrariedad. Unicamente cuando 
los cantantes, al comienzo de la últi­
ma estrofa, se permitieron calificar 

_ a  la sirena de “cítara pisciforme”, ca­
yeron en los alrededores del tabladc 
algunas naranjas y cierta cantidad de 
ladrillos. Pero todo fué llevado a ca­
bo con amable cordialidad y sin lá me­
nor intención de molestar a los artis­
tas.

Lo terrible ocurrió en el histórico 
momento en que Remigio debía de 
haber actuado. Acababan de asegurar 
los barítonos, con patente melancMlía, 
lo de

“me muero ix>r tu amor”

y aún se retorcían en el esj)eso silen­
cio de la plaza las graves espiras de 
la última nota. Era el instante preci­
so, pues, en que Remigio estaba com­
prometido a decir aquello de

“por tu  amor, sí”

Y no dijo nada. La canción quedó 
incompleta, abierta, desguarnecida, co­
mo un lápiz sin salvapuntas.

El direcor, helado de iracundia, se 
acercó a Remigio y le miró fijamente, 
esperando, a no dudar, una explica­
ción inmediata. Remigio, por toda de- 
clfiración bajó la cabeza y empleó sus 
actividades en enrollar el papel de 
música entre sus dedos. Pero mucho 
ajites de que el papel hubiera podido 
adquirir una conicidad aceptable, una 
lx>fetada, cuyo breve chasquillo en­
volvió todo el circo, hizo caer a Re­
migio en d  suelo.

A caso por un efecto de ilusión acús­
tica, o quizá también por uno de esos 
rnásteriosos fenómenos ae psicología de 
las multitudes, cadn espectador cre­
yó haber recibido la bofetada. Y, acto

seguido, las botellas y ios ladrillos, 
como en otra memorable ocasión las 
flechas de los persas, hicieron ol pa­
pel de quitasol.

Remigio, acurrucado en iin ángulo 
del tablado como un boxeador •‘gro- 
gy” en el del “ring”, contempkibj 
horrorizado su obra, Y pensaba, con 
tardía lucidez, que hftbía sido de una 
audacia estúpidía/ /)1 ofrectereb íiarn 
:iquel trabajo, a posar de su poit’iito 
pecho y de la fidelidad de su dia­
fragma..

Porque Remigio, señores, Remigio 
era mudo de nacimiento.

Saiiuel MURIN

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII,,1,1,1,„,1,11111,
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O Y E ,  A L C A L D E  N U E V O
Perdona, nuevo Alcalde, 

que me dirija a tí, varón perfecto, 
en quien pone Madrid sus esperanzas, 
por tus antecedentes y altos méritos. 
Perdóname, también, que te tutee; 
pero el hombre ha de ser siempre modesbo> 
La humildad en el Cielo tuvo origen, 
la soberbia nos vino del infierno.
Fíjate en mí y aprende.
Una Gran Cruz es honra de mi pecho, 
tengo, pues, la Excelencia bien ganada.
Sin embargo al hablar, allá en mis tiempos, 
con la Reina Isabel y con Narváez, 
con O'Donnell, Serrano y Espartero, 
jamás Ies beijí—ni por asomo-^ 
y  me dieron el justo tratamiento.

Ten presente, además, 
que a Dios en nuestros rezos, 
le llamamos de tú, pues nadie dice:
“Padre nuestro que está usted en los Cielos".

Y, una vez explicada mi conducta, 
paso a decir lo que decirte quiero, 
encerrando en mi carta 
muy sanos y muy útiles consejos.
Lo que tu  digno antecesor dispuso 
sobre circulación fué muy discreto; 
pero voy a indicarte una reforma.
Si la admites, harás tu' nombre eterno.

'J31 padrón vecinal coge en seguida, 
aparta los dos sexsos 
y, cuidadosamente, 
ordénalos por orden alfabético.

Hecho lo cual publicarás un bando 
en que debes decir: “Mando y ordeno 
que aquellos cuyo nombre con A empiece 
(letra que llevarán en el sombrero) 
solamente podrán salir de casa 
los lunes y  los martes, entendiendo 
•que han de llevar la izquierda 
a la ida, lo mismo que al regreso.
Los miércoles y jueves, salir pueden
o bien a sus negocios o a paseo
los que con B comience el nombre suyo.
Loa viernes y los sábados tolero 
que a la C y a la D se las consienta 
circular sin ningún impedimento.
Y los domingos, por ser día festivo, 
cuantas letras contiene el alfabeto 
pueden salir y atravesar las calles, 
si el guardia de la porra no es opuesto, 
que a la porra debemos obediencia, 
por ser representante del Gobierno.
De esta manera ten por evidente •
que encontrones no habrá, ni habrá tropiezos, 
que tropezar los hombres con las hembras, 
suele dar resultados muy funestos, 
y ahora voy a indicarte una reforma, 
qiie tiene rola-ción con los impuestos.

Ya que el verano se nos viene encima, 
hemos de presumir, lógicos siendo.

que al aire se han de dar de las señoras 
pantorrillas y escotes suculentos.
Pues bien, las pantorrillas pagar deben, 
según su robustez, medida y peso.
Las derechas y bien contorneadas, 
cuatro duros al mes, y no me excedo.
Las torcidas en forma de paréntesis, 
cinco más, porque al fin es un defecto 
que puede molestar al que le guste 
juzgar a la mujer por loa cimientos. 
Tributarán asimismo los escotes 
cuanto más bajos sean, mayor precio.
Las caritas pintadas, diez pesetas 
el carrillo, y los labios veinte céntimos.
A los novios qaie vayan por la calle 
con los rostros juntitos y ojos tiernos 
una contribución por inmorales 

y diez días de arresto 
en celdas separadas. De otro modo 
peor que la enfermedad era el rc<mjedio.
Esta contribución habría de darte 
para hacer y rehacer un Madrid nuevo.

Estarás persuadido 
de que hay de población notable exceso.
Es necesario, pues, disminuiría 
aunque sea apelando a graves medios.
Un concurso me atrevo a proponerte 
de chaufews, ciclistas y cocheros, 
para premiar, con dádivas cuantiosas, 
al que arrolle y aplaste a más sujetos 
y así de las dulzuras d'e la vida 
tocarcmcM a más, quedando menos.

Concluyo dando un viva a mis madríles, 
al Alcalde y a;l digno Ayuntamiento; - 
a la Diputación y... ¡qué demonio! 
a Primo de Rivera y al Gobierno.

Toii.\s LUCENO

P. D.—¿Quieres decirme. Alcalde prestigioso 
(y con eslK) termino mis consejos) 
qué tradición gloriosa representan 
los nombres de las calles del Bastero, 
de la Luna, del Nao, Barco y Ballesta?
No sería mejor y más discreto.
—salvo tu  parecer— substituirlos 
por los de hombres que en Madrid nacieron 
y honraron oon su pluma los anales 
de la ínclita historia de este pueblo:
Ricardo dé la Vega, López Silva,
Zazo, Pérez de Zúñiga y Ca.«cro.

¿De mi qué he de decirte? Reconozco 
que el nombre de una calle no merezco; 
pero un recodo sí, habida cuenta 
que soy de log que escriben el más viejo, 
y no estaría mal un letrerito 
que dijera: “Recodo de Luceño".
A no ser que el pintor se equivocara 
y pusiera Recodo con..., pues efeto 
más que liá)njas parecer pudiera- 
grosera interjección de carretero.
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BAMBA

«El h ijo  ^dc Polichiiicla», de don 
Jacinto B enavente. .

Dispensen los lectores ei no había­
mos hablado aún, en estas páginas, de 
la obra de don Jacinto Benavente. 
Merecía, sin embargo, el primer lugar 
El hijo d d  Polichinela, estrenada én 
Lara el Sábado de Gloria. También 
es, como el sábado, de Gloria: gloria 
pura.

íLibíamos creído, a juzgar por los 
periódicos, que se trataba de algo así 
y asao, entre Pinto y Valdemoro, im 
poco sí, pero no; y un amagar y no 
dar o dar una en el clavo y otra en 
la herradura.

Pero, no, lector; allí no hay herra­
dura, a Dios gracias. EJ Sábado 
Resurrección de este año fué de Re-' 
s.urrección también para el mejor de 
nuestros Benaventes.

El hijo de Polichinela, es algo, no di- 
¡emos superreaJista, pero super, a se­
cas, desde luego. Y cuidatío que a 
neutros nos pr.rte por el eje. q;id 
así sea; noeotros temblamos cada vez 
que algún autor tiene un gran éxito 
porque viene acto continuo (y tan 
continuo) el homenaje; y lo que an­
tes se solucionaba con una comida 
en un Hotel cualquiera, tiene que so­
lucionarse ahora—̂ esde la idea, jus­
tísima, de homenaje a Eduardo M ar- 
quina—dándole el Hotel, no la comida.

Nos parece muy lógica la idea. lEn- 
tre  erigir monumentos a loe genios y 
ponerlos a ellos encima de unas piedras, 
a  ]fl intempene, o hacer con esas piedras 
lun hueco para que el genio se resguar­
de, ya de loe vientos y las aguas, ya de 
las piedras sobrantes que habrán de ti­
rarle unos u otros a ía vuelta de al­
gún tiempo, nos parece mejor esta 
segunda idea. Pero a nosotres nos fas­
tidia ; porque cuesta más el comedor 
que la comida y no queremos pensar 
la que se nos viene encima como ten­
damos que ir poniendo casa a todo#

los talentos que se encuentren sin eUa, nuestro ya escaso numerario a la más
° menos. “Los aplausos, en me- mínima expresión,
táhco . Esta máxima nos parece de No dejará por eso nuestra concien-
maxmia utildad; pero va a reducirnos c:a crítica y heroica de gritar su opi-
lllll'llllllllllllillllllilllllllllllllllllllllllllllllllllll,,,,,,,,,!,,,

El.— Una vez tomé seis cajas de pUdoras, una detrás de otra. 
Ella.—¿ 7  qué tal te fu é f  '
13.—Muy bien; no me vieron los guardias. BAi.-Madrid*

Ayuntamiento de Madrid



18
nión, pase lo que paee: la obra dei 
señor Benavente se meTece un H otd  
de los mejores y un Hotel meublé del 
todo.

...Y  otros tantos hoteles se merecsn 
los intérpr^los todos de la obra, porqm- 
se ye muy pocas veces una interpre­
tación tan igual y a la altura del em­
peño. Desde Thuillior—piodigioso en 
€l papel, tan difícil, de farsante sin­
cero, de picaro entre con razón y sin 
■ella, filósoío y truhán, pobre desdi­
chado, en el fondo, que ha de pagar 
bastante caras sus a^iraciones de 
modesto sibarita y sus iniciativas in­
geniosas (cualidades todas del picaris- 
mo eterno, y más del picarismo a la 
española)—d e s d e  Thuillier. que La 
tenido la fortuna de crear este papel, 
uno de los mejores del teatro e6p>añol 
■contemporáneo, h a s t a  la Catalá y 
Leocadia Alba—tan bueoos en el ha- 
•cer como en el no hacer más que lo 
justo— ; desde H ortenáa Gelabert y 
Pepe Isbert hasta la pareja, porten­

tosa, de Balaguer y Fernández de 
Córdoba; y desde los coJórines del 
guignol a la habitación—no sórdida 
de pobreza, sino sórdida de vulgari­
dad—de los tres actos, conseguida ex­
celentemente sólo con suprimir— ¡gra­
cias a  Dios!— l̂a batería y alumbrar 
con la luz de un jwrtátil y una lám- 
parar--; desdo el primer elemento hasta 
ol último ha sido todo en este caso un 
modelo excepcional de acierto y de 
conjunto.

La comedia, lector, prescindiendo 
de su belleza—que de esa no habla­
mos, porque laa bellezas dp todas cla­
ses hay que verlas, y mientras no so 
las ve, como si nada—ofrece un pro- 
Wemita de cuidado y que te habrá 
tocado— â ti como a  todos los demás— 
muy de cerca en esta vida. Se tra ta  
dol conflicto entre el Deber y ... el 
Haber.

El Deber y  ei Haber son las dos
lllllilllllllllllliuilllllllllllllllflllllllllllllllllllllijiitlllllliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

columnas del libro Diario de la exis­
tencia.

Por uno de tantos sarcasmos dd 
este mundo, el Deber es un retrué­
cano sangriento; la mLsma palabra in­
dica el “debe” y el “deber". Si deibes te 
dice el deber; “ ¡Paga! pero si n  //a- 
ber te dice: “ ¡No h ay !”, te vas enton­
ces y no pagas. Y ol Deber, en vista de 
eso, vuelve a la caiga y te dice: “No 
haces lo que debes, porque no pagas 
lo que debes. El deber consiste en no 
deber”. Entonces tú  vuelves al Ha­
ber; y  el Haber te sigue diciendo que 
No H í . y ” ;  y  tú  dices; “Pues ¡que 

Haya! \  a poco de pensarlo te en­
cuentras con que, a veces, el único 
medio de Haber o Tener es el de qui­
tarle lo que tenga al prójimo que ten­
ga. Pero si vas y tratas de hac^er eso 
el Deber te grita: “ ¡No lo hagas. No 
debes”, y el Haber te dice; “ ¡Sí de­
bes; mira el Deber; si debes. Y de­
berás si no lo haces!” Y ... a ver en

B U E N  H U M O R

D i b .  G a r u á n . — M a d r i d .

—A esta niña  ̂ pera' le pasa lo contrario que a los cazadores. &uando 
■sale de caza deja efi casa la carabina.

estas qué haces!... Todos sabemos lo 
que haces corno vengan las cosas mal 
dadas; robar o pasarte ganas de ello.

Escribimos estos rtenglones para 
ívquellos lectores que h a y a n  estado 
—como nosotros—en presidio, o que 
hayan más de una vez—como noso­
tros—planeado con fruición la mane­
ra de “dar un golpe” de millón y me • 
dio como mínimo.

Damos por supuesto que se encuen­
tran en ese caso nuestros numerosisj> 
mos lectores y no pocos de los pocos que, 
tienen la torpeza^—y la desgracia— 
de ni comprarnos ni leemos. La ame­
naza de que nos podemos ver vestidos 
de bayeta o de rayadillo tiene psca • 
fuerza para detener las tentaciones 
cuando resulta un problema insupera­
ble vestirse de ciudadano. Hoy por 
hoy, lo que más habrá retraído a us­
tedes de esas operacioHes arriesgadas 
que suelen conocerse con los nombre« 
de “operaciones financieras" y “cam­
bios de propiedad” no habrá sido 
tanto la, honradez cuanto el temor dí 
ir a la cárcel y perder, con ese moti­
vo, la “preciosa Libertad”. Esta idea 
de “perder la Libertad” ha sido ?i 
Guardia civl más eficaz que ha cono­
cido el mundo hasta el presente. Pero 
esa idea de la Libertad no pasa de ser 
una idea literaria y anticuada; ya no 
.se va creyendo en la Libertad. Va la 
humanidad convenciéndose de que so­
mos esclavos del Deber; y que el D e ­
ber manda a tres o cuatro mandar; 
a los demás, obedecer. “Libertad, ¡no 
eres más que un nombre! ”, van a  re-

.V
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j a  V A S A R f ^ T A

/A V L T I P L IC A C IO /V D IV IJO IO /^

Las cuatro reglas de la Aritmética. D i b .  DEL f i l o . — B a r c e l o n a .

iiiiiiiiiiiiiiiiiiH iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

petir en lo futuro casi todos los hom­
bres del planeta. Y entonces, cuandu 
la humanidad medite un poco y lle­
gue acaso a la conclusión de que más 

. vale cárcel segura que Libertad sin 
ca_sa ni mendrugo, pero con oficinas 
y  con guardia.s, entonces puede muy 
bien que la numanidad haga^—en ?e- 
rio; sistemáticamente; c o m o  quien 
hace oposiciones a Ck)rreos o a la Ju ­
dicatura—oposiciones a la cárcel. Ha­
brá Academias que preparen y que 
hagan ver a los clientes las ventajas 
de la profesión nueva. “No tiene quie­
bra esta carrera—dirán o poco me­
nos— . Tiene dos caminos: o disfru­
ta r tranquilamente de los dineros “ga­
nados” gracias a n u G s t , r a s  instruccio­
nes o disfrutar de alojamiento y ali- 
■ment.ación aseguradas en loa estable­
cimientos carcelarios, que serán, como 
van siendo, establecimientos Modelo''.

Serán, efectivamente, establecimien­
tos estupendos, porque dedicándose la 
humanidad en pleno, como se dedi­
cará seguramente, a la profffiión de

careelarios, serán ellos mayoría y go­
bernarán y cuidarán de que la cár­
cel, la cárcel-habitación de cada un j 
y de todos sea un alojamiento de pri­
mera.

Si alguno nos mueve a suponer que 
la sociedad futura irá por estos rum­
bos, no es otra cosa, en vigor, que 
la creencia, confirmada varias veces  ̂
de que los llamados actualmente “ami­
gos de lo ajeno” suelen tener ambi­
ciones moderadas y burguesas. El pro­
tagonista de la obra de Benavene lo 
confirma. Este hombre invierte los di­
neros que estafó—con grave riesgo de 
cárcel—comprando planchas eléctricus 
para que l;is mujeres de su casa pue­
dan estirar con más comodidad los 
pantalones de sus “hombres”. Si algún 
lujo se permiíen no pasa de unas quis­
quillas, una botellita de lo blanco 
y una navaja suiza para descorchar 
las botellas... Dos o tres pequeneces, 
en resumen, de esas que se permiten 
tantas gentes, sentadas a la puerta de 
la calle, a plena luz, sin verse en ol

peligro, por tan pequeña cosa, de ir 
a visitar las Cárceles Modelo.

Si son—como es posible—los hijos 
de Polichinela, unos incorregibles bur­
gueses del sibaritismo modesto, pue­
de muy bien darse el caso de que nues­
tra profecía sea c erta y lleguen el 
día de mañana al Poder, esos burgue­
ses y conviertan en burgo la cárcel.

Entonces, si e.sto llega, no habrá 
más verdaderos delincuentes que aqu?- 
líos que roben por robar, por la vo­
luptuosidad del delito, por f.'lta, efec­
tivamente, de honradez congènita. Fár 
ra ca.?tÍ5ar a esos, entonces, bastará 
con echarlos de la cárcel; con dejar­
los en libertad: víctimas de la liber­
tad  absoluta, sin ley, ni garantías, 
ni defensas, ni quisquillas, ni plan­
chas eléctricas, ni navajas de veinte 
usos... Sin nada; lo que se dice siu 
nada. Sólo con la idea—iliteraria y, 
para entonces, rancia y en desuso— 
de Libertad.

M aitoeii ABRIL

Ayuntamiento de Madrid



20
B U E N  H U M O R

] A Z
Mi quorido amigo <*1 señor Carbone 

vivía feliz, saboreando las delicias de 
una existencia dulce en unión de sus 
tres hijos, en un piso moderno y có­
modo df! una casa tranquila. Sin em- 
ba^o , su felicidad no era completa.

En la existencia de los seres miís 
<uchosos se interpone siempre un mo­
tivo, un pequeño detalle, que impid« 
tiue la dicha alcance toda su plenitud 

i  este pequeño detalle, sin el cual 
la felicidí d del señor Carbone hubie­
ra sido completa, era que el vecino que 
vi’rta en el piso de encima se obsti­
naba de un modvj férreo en hacer 
aprender el piano a una hija suya, qu'^ 
se hallaba desprovista de la más mí­
nima aptiljud para el majiejo de los 
mstrumentte que sirven para ejecutar 
cualquier clase de música.

z - b a n d ,
La incipiente pianista estaba apren­

diendo un vals desde unos cuantos me­
ses antes y  la manera de interpretarlo 
era de lo mas fantástico que puede 
imaginarse un cerebro relativament,-} 
humano. No les diré a ustedes más 
que si logró enterarse de que aquello 
que tecleaba era un vals, fué porque 
se lo dijeron: creyó siempre que er:i 
una marcha fúnebre.

La muchacha repasaba su vals va­
rias veces al día y el señor Carbono 
que además de tener un oído sum a­
mente fino tenía Rxt,raordinariamentc 
delgados los tabiques de su casa, era 
presa de la desesperación más pro­
funda.

Recurrió a varios procedimientos 
que le dictó su sentido: escribir al ca-

P<'ro, a pesar de esta ausencia del “angelito” umi caja
sentido musical, sus padres la oblie-i ^  bombones si dejaba de apo-
ban a pasarle t e o l e S Z H  í ^ d h ’ 1  tar .  T “““ P - '-a /e m p re ;; subir a
y, a veces, gran parte de la noche ' ’ Í I ho nñi e 1.1 nocne. todo en vano; no consiguió nada

 .......

Dt Lomdoa Opinion.

WHIP
Entonee.s ol señor C arlin e  compra 

un trombón que sonaba como la sira- 
na de un vapor de doscientas mil to­
neladas, y se dedicó a tocar en él, 
cfida vez que la niña comenzaba a to ­
car el vals.

Pero la pianista no hacía caso de ta ­
les futesas y proseguía impasible sit 
vals, como si aquello no fuera con 
ella.

Hasta que poco a poco el señor Car­
bone. avergonzado, sin duda, del escán­
dalo que promovía en la. vecindad,, 
fue procurando tocar cada vez mejur 
y con el tiempo llegó a convertirse 
en un músico casi estimable.

Pero la pianista proseguía.
— ¡Hay que intonsifucar la oosaT 

—.ponsò el señor Carbone.
Y tres das más tarde a.pareció en su 

casa oon un formidable bombo que 
enseñó a manejar a su esposa, con lo 
cual el ruido tomó caracteres formi­
dables. Pero la joven virtuosa no se­
daba por vencida y seguía aporreando- 
el piano.

La hija del señor Cai^bone fué do­
tada de un par de tapaderas, el niño- 
pequeño de un rayador de pan y el 
mediano de un cornetín.

Tocaron día y noche, por la maña­
na y por la tarde; tocaron durante no 
sé yo cuánto tiempo, con furia y con. 
energia. Pero cuando la pequeña or­
questa hacía algún alto, ya para en­
jugarse el sudor, ya para tomar un re­
frigerio, sanaba encima de sus cabe­
zas el vals que interpretaba la veci- 
nita.

Pocos meses más tarde aquello era. 
un “jazz-band” en toda regla.

Hasta que al fin se dieron cuenta de 
que alli faltaba algo; y que lo que fal­
taba era el piano.

Contrataron a la mudiacha de arri- 
I-'a. Su manera de tocar armonizaba a  
maravilla con la de ellos.

Hoy el “jazz-band'” del señor C ar­
bone es uno de los quo más triunfos 
han alcanzado en Europa.

R. C. R.

Ayuntamiento de Madrid
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I I N V I N T O  M A R A V IL L O IQ  
para TolTor loi cabellM > ■■ 
color prlBlllTO ■ toa qnlnM 

I 41h  de tfari« mu lodóa dUrla 
! con ti Acna Colonia " L A  C A S .

I  H S L A * no tnancba la pltl ni 
i la r o ^ ,  pndléndue empleaf 
I como perfume «n loa nao« do- 

Béatieoi; an aeción ea debida 
al oxiseno dal aire, por lo qne 
eonatitoye ana novedad; a ■ 
wlicaclón ae hace con la m ana

I V e a n  tota* partee, r  aator K .
I P*« Caw. SantU l» , r  Snenreal de

eB m d o n a , Casi» j« . donde w  « r i -  
r* U •orrespondcBaia. Isla d t  Ca­
, PloaM «on el nombre de A n a  

de C o ^ jla  d d  profeaor N. L 4 m  
, Caro, RepúMiea A raeatiaa, en

/ ’¡a t e * . "

—Pérez se hn negado a prestarme 
cincuenta pesetas que le he pedido 
para un verdadero compromiso. Du­
do que haya otro hombre en el mun­
do como él,

—Los hay, mi querido amigo. Se 
lo aseguro a usted. Yo soy uno de 
ellos.

■ De Boston Transcript.
***

—Vengo a preguntarle a usted ái 
desea suscribirse a esta obra de cíi- 
ridad.

—Sí,, señora, con mucho gusto. Le 
■̂ 'oy a extender este cheque. Tómelo 
usted.

—Pero ¡se ha olvidado usted de 
firmarlo!

—Ya lo sé; deseo conservar el ano­
nimo. ■

De Péle-Méle, Paris.

M aster: “What is the past of the 
verb to awaken?”

Pupil: “To sleep."
Buen Humor, Madrid.

TRADUCCION
El maestro.—¿Cuál <?s el pasado 

del verbo despertar?
El discípulo.—“Dormir”.
Publicado en The Passing Show.

El maestro.—¿En qué batalla el 
general Wolfe cuando, herido de gra^ 
vedad, .se enteró de la viptorw, gritó: 
“Muero feliz"?

El alumno.—Supongo que sería en 
su última batalla.

De Birmingham Dispatch.
’ ♦  *  *

El juez.— Ês usted recien casado y 
ya ha golpeado cruelmente a su mu­
jer. ¿Tiene usted algo que decir en eu 
defensa?

El acusado.—No, señor; excepto que 
si me condenan a pr¡.sión va usted a 
interrumpir mi luna de miel.

De P ’st, Constautinopla.

DRDCREm
l lN t »  IMOa »  lLNE»llt

ÚSELO Vdl
E>.cl nu^or tratado 
de belleza de la p id

LOS
PERFUnES 
DE TASARA'

i i i u i i i i i i i i i i i i i H i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n

DESPUES D E UN AC C ID EN TE  
—Me siento mv.y mala; me voy a caeir.
—No, no puede ser; el piso está lleno de barro.

0« Tbe Passing Sion'.-Londrcs.

Ayuntamiento de Madrid
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IL  I B U I E N  F B i / M a
M L  P Ú B i K

d ie n te “í u p ó r f  c o n l a  ’"d ispensab le  que todo envió de chistes venga acom pañado de su co rrespon-

r s í n = e r r o L ^ n ' ' p T e d t L r r a \ ^ f o 'L 1 vfeVe“‘̂d“ fn re ‘̂ V \’S%rso%%T - - -
C o n c ed e re m o s .u n ,p ren „o  de D J E Z  P E S E T A S  al m ejo r ch is te  de los publicados en cada núm ero . '
£.s cpnclicion indispensable la presen tac ión  de la cédu la TCraonal p a ra  el cobro de los P rem ios

miamos C onsideram os innecesario  a d v e rtir  que la o rig ina lidad  de los ch istes son responsables los que f igu ren  como au tores de lo»

A M A D O R
—  F O T d a R A P O  --------

P U E R T A  D K L  S O L . 13

U n indiv iduo  en tra  en un es­
tab lecim iento  y se d irig e  a  un 
dependiente, d ic ién d o le :

— l Q u ire  usted  cam biarm e es­
te  d u ro ?

— I Pero  si es falso I 
— P ues por eso...

V icente de Castro.
P uen te de V allecas.

P arece  que cuando hace algu ­
nos años abrieron  la tum ba de 
T u tankam en , sus p rim eras f ra ­
ses ftieron e s ta s :

— i Cómo está  Ja C heljto?

V icen tius M adrid .

U n  ten ien te a  un  q u in to :
— ¿ P o r  qué v ienes tan  ta rd e ?  
— Mi teniente...
— i Q ue cómo v i e n e s  tan  ' 

ta rd e  ? ■
— M i teniente, í  valen excusas ? 
— N o hay  excusas que valgan. 
— Pues... porque m e dió la 

gana.

R apaza V are liñ a .— M adrid .

E n  la agencia de a lq u ile re s :
— i D ice usted  que no tiene pe­

rros , ni chicos, ni gram ófono ...?  
P ues eso es precisam ente lo que 
qu iere  el dueño.

— Si,: pero d ígale  que m i es- 
tilográñca, al escrib ir, c ru je  un 
poquito.

Z ita .— G ijón.

E n  un  tra n v ía  sube el rev isor 
y  p ide  el b ille te  a un su je to  m al 
encarado . E ste  lo busca y  no lo 
encuen tra , y, al fin, exclam a;

— I M ir e : b ú sq u d o  por el sue­
lo, que se m e h a  caído I

— 1 O iga 1— dice el inspector—  
j T iene usted  que pag ar un nue-

B1 premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chisto

En la pclcteria.
La señora.--Parece increíble que me haya costado 

este abrigo cuatro mil pesetas eslardo  l i t ro de pioe.''.
El dependiente.—Pero, señora, ¿cree que hay anima­

les tan grandes como usted?

Carrada.---Madrid.

PASTILLAS D E  CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELISTINO SOLANO

P rim era  m arca  m nndial LOGROÑO

Indra Perla
C ollares, G argan tillas. Sautoires, 
Pendientes, B otones de Pechera, 
A dornos de Cabeza, P u lseras, P er­

las para V estidos.
S E  C O M P R A N  A L H A J A S
Puerta del Sol, 11 y 12, 2.“

Hay ascensor.—Teléfono 14466

v a j i l l a s  c r i s t a l e r í a

A paratos p ara  luz eléctrica

/  A N  Z
Gran «urtido en artículos para  regalos

E«pozy Mina440 (eaquina a li Plaza del Angel) MADRID

vo billete, pues no m u estra  el 
debido I

I — ¿Q uién , yo? ¡Q u e  se crec-
usted  eso I

— i N o? ¡ P ues llam aré  “ a l del 
o rd en ” !

E fectivam ente, com parece e! 
guard ia , y d ic e :

— I A v e r ! | Com pruebe u ste d  
que h a  pagado el b ille te!

— i S i, señor-I ¡ Q ue m ire  cl 
cobrador la ca rte ra  y en co n tra rá  
u na m oneda de dos pesetas q u e  
le di para  cobrar... y  que es 
fa l.sa !

F ernando  Salvo.— f^a C oruña.

No hay pu rgan te  como el P R U - 
yo lo afirm o y lo so s ten g o : [N> 
es un laxan te  exquisito , 
es el fiurgante m ás bueno.

A n te  un j u e z :
Ju e z — ¿C óm o se llaina u s te d ?
P rocesado— Segisanundo T oro .
Juez.— ¿ E s tá  casado? '
Proces.ido Sí, señor.
Juez.— ¿C on prole?
Procesado. —  No, s e ñ o r ; con 

Juv en c ia  V.ica.
O torreb.— G ijón.

U n  gitano que está tra b a ja n ­
do de albañil en una  obra, a la  
ho ra  de m arch arse  se lleva u n a  
v iga al hom bro, sorprendiéndolo- 
el m aestro.

— ¿ Q u é  lleva usted  a h í? — le- 
p reg im ta  éste fijando !a v is ta  en  
la viga.

E l gitano, m uy tranquilo , se  
m ira  al hom bro, y responde:

AGENTE DE PUBLICIDAD 
rxiA

BtlÉN H umos
KM CATALUÑA

Félix Vcrdúa Daly
BOSBILO. 401 BAICBLOMA

i
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LAXANTE^
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BE5CANSA
TRATAMIENTO

O RIGINAL
d e l

ESTREÑIMIENTO
flv rao4 i>U KlAMi ctft

M A TE O  M A R IN -M áquinas de escribir
Reparaciones.—Abonos.—Accesorios.

San Joatiuin. 6-M ÁDRID-Teléfono 5 lo 3 o

— l  Q uién  h ab rá  sio el arm a  
m ía que m a gastao esta bromaT  

López-C am acho 
P uerto  de San ta  M aría.

— ¿ E n  qué se parecer, las pe­
luquerías de tre in ta  sin  propinas 
al to re ro  C aganchof

— E n que levan tan  al público 
de los asientos.

S. L ara .— M adrid .

U n  ind iv iduo  va a  un  esta­
blecim iento a com prar un reloj, 
por el que le cubran una crecida 
sum a, pero g aran tizándo le  por 
diez a ñ o s  su  buen funciena- 
niiento.

A l cabo de cuatro  años, dicho 
nid iv iduo  se p resen ta  en la  re ­
lo je ría , y  dice al d u e ñ o ;

— E s usted  un in fo rm a l; me

ha g aran tizado  la  buena m archa 
de este reloj d u ran te  d iez años, 
y  sólo han  pasado cuatro  y ya 
a tra sa  enorm em ente.

A  lo que el com erciante con­
te s ta  :

— C aballe ro ; no hay  ta l in for­
m alidad  : no es que el reloj se 
a tra s e ;  es que los tiem pos ade­
lantan que es una barbaridad.

Boquerón.— Vigo.

Verídico.
Se hallaba una vez N apoleón, 

ctiando no e ra  m ás que cadete, 
en un  grupo de  m ilita res entre  
los cuales hab ía  un alem án  que 
se expresaba d u ram en te  con los 
franceses.

— ^Ustedes— decía— sólo se bo­
ten  por el dinero , m ien tra s  que 
noso tros nos batim os por el honor.

N apoleón le m idió  con la  m i­
ra d a , y d ijo  secam ente:

11
— C ada uno se bate  por lo 

que le hace falta.

U n  testigo de vein te años.

D espués de cenar, como es 
costum bre en la casa, cl h ijo  
m enor lee el periódico. E l pa­
dre, la m adre  y su herm ana je 
escuchan atentam ente.

E l n iño  (leyendo). — “ M ála­
ga, 13. —  V iolento teniporal ha 
destru ido  las casetas de la pía)"» 
de San A ndrés. A noche llovió 
to rrencia lm ente .”

(A  continuación hay un anun­
cio de un m édico especialista. El 
pequeño sigue leyendo, como si 
se tra ta ra  de la m ism a noticia.) 

— “ Rayos X ...”
— Bueno— le in terrum pe el pa­

d re — . V am os a ver. A hora ex­
plica lo que has leído.

— P ues que en M álaga el tem ­
poral h a  ro to  las casetas de la 
playa..., y que anoche ha  llovido 
m ucho.... y  q u e  cayeron diez 
rayos.

2> X.— Bilbao.

E l borracho.— M írem e, doctor, 
que debo ten er m ucha fiebre.

E l doctor (después de exam i­
narlo).— N o ; si acaso, u n a  chis­
pa n ad a  más.

E l borracho. —  ¡ Rediez, qué 
p ron to  me lo h a  conocido!

T  rin i.— Z aragoza.

— ¡Q u ié n  inventó  e l 'u r in a r io ?  
— N o se han  puesto los sabios 

de acuerdo, pues m ien tras unos 
lo achacan a Sim eón, o tros se 
lo a tribuyen  a To’lomeo.

M arino.— ^Vitoria.

— I Q ué te  sucede, que estás 
tan  tr is te  ?

— Q ue m e h a  desaparecido el 
relo j de oro...

—¿Era de ley...?
— Sí.
— P u es no te  preocupes, que 

‘si es de ley. él v o lv e rá .. .”
. Hércules.Engtiera.

— ¿ C uáles son los dos em plea­
dos que m ás rivalizan  en el e je r­
cicio de sus funciones?

— ¿ ... ?
—El campanero y el fotó­

grafo.
— ¿ P o r  qué  ?

—.Porque el cam panero toca, 
y el fo tóg rafo  retoca.

C astor M ichel.— M adrid.

A  un pobre ciego que estaba 
cargado de h ijo s le p reguntó  un 
a m ig o :

— ¿ Cóm o te  las compones pa­
ra  ten er tan ta  fam ilia?

— N o sé. I Como no veo lo que 
llago I

F. P . L andete.

E n  una te r tu lia  de un café  se 
habla de las novedades tea tra les.

U no .— ¿ A  que no saben uste-

A R C A S INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, éata queda lisa y 
ain salientes. La caja ee 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños. Precios modicos. 

Pedid catálogo á
MATTHS. ORUBER
Apartado 185, B ilbao

des cuál es el m ayor éxito  de 
hace unos años acá?

O tro .̂— ¡ L ara  ?
O tro.— ¿ Lo  del C entro ?
U no— No, señor. ¡ E l E spa­

ñol, que hace cerca de tres  años 
que está con la m ism a obra I 

M. M orcillo.— M adrid .

— 'i Q ué d iferencia  hay  de un 
cohete a  un  tendero?

— P u es que el cohete explo­
ta  a rr ib a  y  baja , y el tendero  
explota abajo  y  “ sube” .

Ju an  L. Agudo.— Ceuta,

U n paJeto fué  a sacar la cé­
dula, y a] p regu n ta rle  que cómo 
se  llam aba, de  dónde era, etcé­
te ra , etc., con testó :

— I Pos  no es curioso el hom -

HERNIADOS

DESDI QUI irto Cl
YÍHD&JE BARRER

«HERNIAS
ío r  h o m m  i/fít y ^ 4 0  van» cono Xtiris

krtords y citilm )
fnfdnfáS?. «*eetO

b re !  U sté  dém ela, que lo dem ás 
no le im porta.

A ntonio Lacom ba.— M adrid .

La señora de P érez  está  de  
vi.ije. U n a  m añana recibe de su 
m arido  el siguiente te le g ra m a :

“ T u  m .idre, ligeram ente en­
ferm a ; m artes, en tierro . Pepe.” 

A ngel del Castillo.

Cam inaba un ciego por una 
ca rre te ra , cuando se le acercó 
un  individuo, d iciéndole: “ j Cui­
dado, que v iene un toro  I”

Y  entonces, y sin que le die­
se tiem po para  h u ir , se echó el 
toro  sobre el ciego, dándole un 
golpe que ]e puso en un te jado , 
y  creyendo que a su lado estaba 
el que le avisó, d ijo , encarán ­
dose con é l :

— Pa decir que v lcn  un toro  
no has  fa lta em pujar.

M . H.^— G ijón.

Un a tra c o :
— 11 L a bolsa o la  v ida I !
— Les adv ierto  que acabo de 

p e rd er en la ru le ta  h as ta  e l ú l­
tim o céntim o.

— B ueno; pues va ustod a  h a ­
cer el favor de q u ita rse  del 
vicio, porque nosotros no esta­
m os aquí para  perder el tiem po.

M ercedes Benz.— C oruña.

¿ E n  qué se parcce M agda 
D onato, en sus artícu los respec­
to a la m u je r  “ ¿ Q u é  profesión  
e le g ir? " , a  un com erciante?

E n  que arabos defienden su 
género.

Ca-to.— M adrid .

C U P O N
« • r r c i p o n d l e n ' e  a l  n t i m .  2 8 3  d e

BU E N  HUMOR
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Conctirso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

Ayuntamiento de Madrid *
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R R E J P O N D E M < | A
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^  ^  d i  < S ^

D. R . T . M álaga^— Poquita 
-cosa es lu que nos ha  m andado. 
P e ro , como nos am enaza usted  fie­
ram ente  con nuevas y, la y ! ,  p ró ­
x im as rem esas, esperam os para 

iver y fa lla r  en defin itiva.

Qnico. A llcaatc.

1 E res  un borrico, Q uico !
I Y  qué clase de borrico !

D e lo m ejor y m ás acabado 
que se nos h a  m etido  por las 
p u ertas , sin caljcular que las 
p u ertas  de n u es tra  casa están 
hechas solam ente p a ra  que pa­
sen  por ellas la ! personas ra ­
cionales.

T. M. S. M adrid ; E s usted  un
villano y un tal y  un c u a l! . . .  
I  Eso no se h a c e ! . . .  ]Y  si, por 
una casualidad  lam entable, se 
hnce, no se m anda a un perió ­
d ic o ! ...

D o rii. M ad rid .— P o r d esg ra ­
cia, continúa usted  padeciendo 
de la m ism a d ificu ltad  para  es­
crib ir que en agosto del año pa­
sado. V ea usted  a  un doctor de 
los em inentes, a ver si le receta 
alguna cosa que le fac ilite  la có- 
nioda expulsión  de la  lite ra tu ra  
(|ue h incha su cuerpo. ¡ N o que­
rem os que rev ien te  usted , pero

querem os todav ía  m enos que nos 
reviente a  n o stro s l

G. B. B. A lbacete N o tienen
«racia  su s versos. Con el alm a 
p artid a  (m ás que p artid a  hecha 
cisco) lo poneinos en su tris te  
cnnocim iento.

O. S. C astellón de la P lana .—
.\d em ás de se r m acabro, es m ás 

• corto  que el suspiro  de Boabdil. 
Pasa al cesto, con el consiguien­
te perm iso de usted.

B erlang i. Bilbao,

Lo que nos m anda B erlanga 
no d iré  que es una ganga, 
i No soy tan  ancho de m a n g a !

C alero  Bnrgoi.

M uy corto y  miiy flojo 
am igo Calero.
Asi es que lo cojo 
y al cesto lo adhiero.

M. A. T. Jaén.
D e sus cuatro  cuentecitos 

ninguno vale dos pitos.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiimmiiiii

S E. V. M adrid —I Vil eres 
has ta  en tu s crim enes I

I A h I ¡ Y  la prosa, aunque pa­
rezca im posible, es todav ia  m ás 
vil que tú  I

-¿Cuál es d  camino que debo tomar para llegar más ■pronto o la ciudad ? 
-E l tren, señor. Dt Tòt H am om í.—Londres.

* Ayuntamiento de Madrid
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T U Y E N T E

Es un p re p a ra d o  únicoi con p rop iedades  ma* 
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  recons tituyen tes . 
La epiderm is lo ab so rb e  com o la s  p la n ta s  el 
riego. A lim enta  los te jidos y a u m e n ta  su e la s ­
tic idad; limpia los poros de toda  im pureza y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b lanquea  y conserva  
el cutis; b o rra  p au la tin am e n te  las arru^fas, su r­
cos y d ep res iones  facia les, ap licándo la  en  la 
d irección  que en  el dibujo  m a rc an  las n ec h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
Q U I O L A .  —  M A Y O R

D - =
1

FK ENSA N U E V A -^^ A L V O  A SB N S IO , 3 . M ADRID.
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-El dueño de ese “chalet“ es un hombre que no tiene palabra.
¿Es informal? Ayuntamiento de Madrid

“No; es sordomudo. B B R N A D .— P aris.


